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la censura r-ecorre caminos insospechaoos, por OJ­

versos, para lcg•ar sli"'cbjetivo. A veces cobra la .apa­
riencia de una ' 'inocente" traición al traducir, con» 

- -

o 

la que {fescubrió Gulliano Móntaldo en la versión norteamericana de 
Sacco y Vanzetti: cambiar la proc(ama final "soy anarquista", afirma­
<;iQn extrema.de la fe oe un militante, por un tibio ''soy inccente" , revel~ 
las lnterioridades últimas del afán de prohibir, que es siempre un en-.pe · 
ño er.fermizo ·y denigratario, porque ~upone ímbéciies a los "beneficia­
rios" de la censura. 

A veces, para no incurrir en la prohibición expresa, simplemente 
s~ obstruye €1 camino para hacer públicc. un trabajo .de creación artí5 
tica o intelectual. En estos días estarr.os en presencia de un caso d·. 
esta naturaleza. en el cine. Gabriel Retes, un joven pero ya muy hecl)a 
realizador. consiguió en los funestos últimos m3ses del sexenio pasado. 
un amplio financiamiento para una historia muy ambiciosa, a la que st· 
tituló "Nuevo mundo". Oesoe el titulo mismo, y la aparente principal i!l• 
tención de la cinta, se manifiesta la delicadeza con que ()uiso abor.dars$ 
un tema tan espinoso como es el del culto a ·la Virgen de Guadalupe. 

En efecto, el contenido central de la película no es, aunque podría 
sErlo, -el encuentro de dos civilizaciones y la brutal destruccióll d 1ma 
por la otra, como ocurrió en nuestra propia historia colonial. No Stl t r<.~­
ta sirrlp!ell'..ente ci·e una denuncia de la ferocidad con qutt ·fue rea li ~ ,Jda 
la Conquista. española en lo que más tarde serian los. paises de Amér'• ·:a 
U:tina. El flechazo central de la cinta va dirigido al uso político de ·•• 
región, ·manifestado en la creación de un mito expresamente dest ina u 
a mediatizar e los indí~nas; a frenar sus decisi'ones-lnsurreccionales 

Aunque desde ;r..ucho tiempo atrás se ha puesto en duda la hrstn­
ricidad de las apariciones de la Guadalupana, y nadie r.unca tachó de he 
rejes a quienes no cr-een en ellas, entre otras cosas porque no con,JI ­
tuyen un dogrr.a de la fe. sino una tradición. que aún los fieles católir;o~. 
pueden no compartir sin que ello suponga una traición a su ortodoxi<l . 
Retes escogió un camino cblicuo para trata el tema. El result::)do I:! S , 

c;nematográficamente, perjudicial para la cinta. En el afán de no ideruí 
Hcar rla historia filmica con la real, se incurre en muchos anacrom~mos 
como 'el que señaló al propio director la inteligente critica de arte Raquel 
Tibol. El cuadro que constituye la pieza principal del drama, pinta· 
de a mano a partir de una modelo indígena (y no impreso por man0s 
celestiales para retratar a la Madre de Dios) encuadra no en la época de 
l<1 Conquista, corroo el resto de la historia. sino que es de un "avanzado 
siglo XX", dijo doña Raquel a Retes: "Parece un Anguiano óe fos cuar~n 
tas", · recalc;9. Pero en el fGncW esas son minucias, que sólo resultan 
graves porque no obstante €SoS precauciones. tornadas COfl toda eviden­
cia para no herir creencias respetables, la película no ha salido a la luz. 

Allí justamente radica la cuestión. Con dificultades, porque el caJn· 
bio de sexenio encor.tró a medias la realización de la cinta, ésta pudo 
ser ter·m.inada en octubre anterior. Producida por Conacine y el Sin<h­
cato de la Producción Cinematográfica conforme a ia técnica de .. ·JJa 

" creada e!' la administración sexenal pasada, la peíi.:;ufa costó 
r.ada menos que doce millones de pesos, cuya ütíiización se echa de 
ver, por las escenas de grandes conjuntos que cor-stltuyen buena part9. 
de su contenido. Era r.ecesario, aun sólo desóe ei pumc <.~e vist2 mercan­
til, ponerla en exhibición 'cuanto antes, para recuperar las elevadas ero­
gaciones hech~ren ella. 

Conforme a las previsiones legales, que en México confieren al cine 
la triste distinción de ser el único medio de inform<~clón colectiva en 
qu~ está consagrada la censura (llamada eufemísticamente "supervl 
~ién ") "Nuevo Mundo" recibió de la Dirección General de Cinematogr:¡f ra 
la wtc.rización para ser exhibida. En ese trámite suelen atorarse !as 
c.int~s "m&lditas" cuyo destir.o es el enlatamiento. Pe!Ó la ¡:.elícula de 
P.f'tes ¡:.asó la prueba. Entró ~ntonces al n,omento de la distribución, y 1 
hast;; se anunció su próxima aparición en las pantallas capitalinas. lue­
go, súbitamente, sin que ..ffiediara explicación alguna, la publicidad fue 
retirada, y ahora se sabe que no será exhibida, aunque no haya boca 
responsable que quiera formular declaraciones expresas sobre el par­
ticular. ( 

Es cbvio que la película trata temas muy delicados. Nadie en es~e 
país ignora la fuerza de la tradición guadalupana. Más allá de las burle­
tc:s que algunos de los actos de ese culto pueden provocar en espíritus 
ligeros, y más ailá de los lamentos e irritaciones que en otras concier.­
cias causa el uso mercantil de un rito netamente popular, el tema de 
la Guad'alupana puede y debe ser cbordado· cuestionando su origen. No 
deb,emos r.egerr.os a examinar en públir¡o las posibilidades. _muy funda· 
d;:¡s en la r~:-alidad, de que el obispo ~márraga hubiera decidido, aufl 
ccn buena intención, y no con la manifiesta mala te con que en la cinta 
procede el don -Pedro (bien protagoni4.!1~ por C¡j-il;S ~'\ncira). que un 
pirotcr indígena (recreado con notorio <i,~iertb por Juan Angel Martínez} 
retratara é.i una india caracterizándola como 1~ Virgen Maria. , 

Sería mucho más lamentable que la causa de la v:rtual e inexplicada 
prohibición radicara en la tesis ar.tiespañola de , la película. en esta hora 
de luna de miel con la Madre Patria, promovida por las e~plícitas adic­
ciones presidenciales a la tierra de sus lejanos antepasados. Si la creen­
cia religiosa. muy respetable , no alcanza ajus\jflcar la censura. más in­
digno sería ejercerla sólo para s~tisfacer modas políticas müy even 
tuales. . 

La creencia de que les espectadores somos menores de edad, y qve 
¡:;or lo tc.nto ha de protegerse nuestra conciencia de les embates del 
mal es propia de la época En que se sitúa la accíOn de 'ÑÜE!vo mundo" 
y no de esta. En todo caso, que aiguien se tome la moTeS'iia -Oe explicar 
qué pesa. Aunque sólo fuera por el valor meñor i'iñpíicado en e~te caso. 
qcr son los millones de pesos oel gobierno invertidos en una cbra que 
roe reciitua rroás que polvo. ¿O no estamos muy puntiiO!:>O. cuitlandc, •' 1 
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